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Formación y nominación de los analistas *

Noemí Sirota (Escuela Freudiana de la Argentina)

Hay cuestiones aún enigmáticas en la enseñanza de Lacan, ¿por qué desistir antes de encontrar su lógica? 

El dispositivo del Pase se inscribe en el grafo que llamamos “del deseo”. ¿Por qué no interrogar esa experiencia aún no exhaustiva? 

Un movimiento internacional como Convergencia, Movimiento Lacaniano para el Psicoanálisis Freudiano, nos da ocasión, en este Congreso1,  para hablar y tratar la experiencia del Pase en una Escuela, aun cuando los modos de practicarla varíen. 

Entendemos que la transmisión es cuestión de generaciones, y su razón de discurso objeta que enseñanza y formación sean consideradas una herencia. La cuestión es dónde estamos ubicados respecto del discurso y los principios de su poder, es decir, el discurso y su articulación política con relación, en principio, al psicoanálisis. 

Si es o no transmisible lo que este nos enseña, es la apuesta que se renueva en cada análisis, en cada clase o reunión;  cada vez que alguien pide en y a la Escuela que disponga los pasos del procedimiento de Pase. 

Es una práctica con la dificultad; esto se debe a que el discurso que practicamos se funda en un funcionamiento que cuestiona la idea positivista de que funcione, porque introduce la falta como causa de la función. 

Que Lacan haya dicho que el Pase lo decepcionó no implica que desistamos de su puesta en práctica; más bien indica –si consideramos su decir e intentamos renovarlo– que entendemos que el Pase, al poner en causa un real que funda todo lazo social, da lugar a interrogar de qué está hecho eso que llamamos “deseo del analista”. Es algo muy importante que interroga la práctica misma del discurso del psicoanálisis y sus dimensiones.

Este dispositivo no tiende un puente; más bien revela un agujero, propone una distinción entre la “Jerarquía”, que la circulación social condiciona en el mercado del saber, y el “Grado”, que surge del reconocimiento, por parte de la Escuela, de la existencia de una formación suficiente al designar al AME; y permite, a quien lo pida, dar testimonio de por qué, a partir de su análisis, quiere ejercer la función de AE como grado de la Escuela. 

Al decir “reclutamiento de analistas”2 y haciendo uso, quizás, de una ironía, J. Lacan indica –en la lógica que ordena su enseñanza– lo imposible del grupo, cuando se trata de la función deseo del analista. La constatación de la existencia de esa función es producto de una lectura del testimonio del pasante, transmitido por los pasadores. En ese pedido y en esa constatación radica la apuesta política más fuerte a un discurso.

En la pregunta sobre “qué materia para hacer sujeto”3, surge la autoridad de “quien se autoriza de él mismo y… con algunos otros”; la constatación no implica una autorización. Como dijo Osvaldo Arribas, dar testimonio allí es hablar de “eso que pasa por las tripas”4. 

Esta apuesta, lejos de ser una pastoral que promete un funcionamiento que funcione,  intenta dar lugar “al fracaso” como un valor de la función. Esto ubica cierto “fastidio”, cierta “molestia”, tanto en la jerarquía como en el orden institucional que hay en toda Escuela. La práctica del procedimiento llama la atención para que cada analista deba  reinventar, con la responsabilidad de su saber hacer, a fin de que el psicoanálisis tenga un porvenir.

El procedimiento no es prescriptivo. En muchas oportunidades, los pasos que deben seguirse en la experiencia son olvidados, y es necesario volver a decir cómo se sigue. No es evidente. Hay una función del olvido. El “hace falta que se diga”5 es lo que rige, y desde allí, entonces, se anotan las coordenadas en las cuales no se encalla por callar. 

El procedimiento está orientado a dimensionar los efectos de grupo; en tanto estos se anotan, admiten un grado de libertad que da marco al malestar que puedan ocasionar. La prevención de estos efectos no rige en la práctica con el dispositivo, como sucedería en cualquier práctica orientada por un idealismo.  

Por cada pedido de Pase6, queda afectada la Escuela, ya que todos y cada uno de sus miembros –y también los no miembros– pueden ser designados pasadores7 y participar del trabajo de la Comisión de Garantía, o del Cartel de Pase.
Algunas de estas funciones son pedidas, y otras caen sobre quien las ejerza sin haberlo pedido, lo cual no excluye la posibilidad de decir no. 

Cada lugar implica una abstinencia que es, al mismo tiempo, constricción y libertad de movimiento. Esta experiencia renueva, cada vez, esa condición de nuestra práctica que exige, a quien quiera saber de qué se trata, entrar allí en tanto discurso.

Notas
* Fragmento del trabajo presentado en el Tercer Congreso Internacional de Convergencia, Movimiento Lacaniano para el Psicoanálisis Freudiano. París, 15, 16 y 17 de junio de 2007.

1. Ver nota *.

2. J. Lacan: Proposición del 9 de Octubre de 1967.

3. J. Lacan: Radiofonía y Televisión. Barcelona, Anagrama, 1977.
4. Osvaldo Arribas: Presentación en el espacio “Conversaciones con los analistas nominados AE en la E.F.A. 4-5-07” (inédito).

5. J. Lacan: L´Etourdit (inédito).

6. Cualquier persona puede pedir hacer la experiencia del Pase.

7. Los pasadores son designados por los AME entre sus analizantes, independientemente de su pertenencia institucional con relación al psicoanálisis. La única condición necesaria es que se encuentren realizando una tarea analizante y que, en ella, hayan llegado al punto en que sea posible suponer que puedan escuchar a otro como tal.
